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N
o veo ningún obstácu-
lo insalvable que nos
vaya a impedir cons-
truir ordenadores
cuánticos en el futu-

ro. No sé cuánto vamos a tardar en
conseguirlo, pero no tengo duda de
que los ordenadores del futuro se-
rán cuánticos y podrán hacer cosas
que están fuera del alcance de cual-
quier ordenador actual... cosas que
ni sospechamos”, explicó ayer Igna-
cio Cirac, que ha recibido el premio
Príncipe de Asturias de investiga-
ción del 2006 y que hoy será investi-
do doctor honoris causa por la Uni-
versitat Politècnica de Catalunya.
Cirac, director del Instituto Max
Planck de Óptica Cuántica de Gar-
ching (Alemania), atendió a La Van-
guardia en la sede del Institut de
Ciències Fotòniques, con el que tie-

ne proyectos de investigación con-
juntos.

–¿Qué podremos hacer con un or-
denador cuántico que no podamos
hacer ahora?

–Procesar datos más rápidamen-
te que el más rápido de los ordena-
dores actuales. Podremos hacer cál-
culos que hoy día no son ni posibles
y abordar problemas que hoy no se
pueden resolver. Hay una gran de-
manda para conseguir ordenadores
más rápidos, este ha sido uno de los
motores del avance de la informáti-
ca desde sus inicios.

–¿Cuánto falta para conseguirlo?
–Es difícil predecirlo porque nos

falta superar algunos obstáculos tec-
nológicos y aún no sabemos cuánto
nos costará.

–¿En el mejor de los casos?
–Veinte o treinta años. Eso su-

poniendo que no aparezcan obs-
táculos en los que no hayamos
pensado o que la tecnología deje de

progresar al ritmo que esperamos.
–¿Y en el peor?
–No sé, doscientos años, por po-

ner un número. Con esto quiero de-
cir que estoy seguro que un día ten-
dremos ordenadores cuánticos, por-
que no sólo sabemos el paso siguien-
te que debemos dar, sino que sabe-
mos cuáles son todos los pasos que
faltan hasta conseguirlo. Y en estos
momentos hay miles de investigado-
res en el mundo trabajando para lle-
gar a este objetivo. Pero realmente
nadie sabe sé cuánto tardaremos.

–¿Qué obstáculos falta superar?
–El problema fundamental es

que los átomos que procesen la in-
formación cuántica tienen que en-
contrarse completamente aislados
del exterior. Nada puede interaccio-
nar con ellos durante la computa-
ción. Ni otros átomos, ni partículas,
ni luz, ni campos electromagnéti-
cos... Nada.

–¿Por qué resulta tan difícil con-

seguir este aislamiento total?
–Porque estamos rodeados de áto-

mos. Piense que en unos 100 centí-
metros cúbicos de aire [más o me-
nos lo que cabe en un vaso de
cortado] hay alrededor de 1024 molé-
culas [un billón de billones]. Para
que un ordenador cuántico funcio-
ne, habría que retirarlas todas. Es al-
go que ya se ha conseguido a peque-
ña escala, pero aún nos falta hacerlo
a gran escala.

–¿Se ha conseguido un ordenador
cuántico a pequeña escala?

–Dos, se han conseguido. Uno en
Austria y el otro en Estados Unidos.
Son dos prototipos muy pequeños y
muy costosos. Pero no pueden ha-
cer nada que no se pueda hacer con
un ordenador normal, o incluso pen-
sando con la cabeza.

–¿Cómo qué?
–Como multiplicar dos por tres.
–No es gran cosa.
–No, pero estos prototipos de-

muestran que la computación cuán-
tica funciona. Ahora falta que fun-
cione a lo grande.

–¿Qué quiere decir a lo grande?
–Los ordenadores cuánticos,

igual que los normales, se caracteri-
zan por el número de bits que pue-
den manejar. En un ordenador
cuántico los llamamos qubits, que
viene de quantum bit en inglés. Lo
máximo que han alcanzado los pro-
totipos hasta ahora son ocho qubits.
Para superar a los ordenadores ac-
tuales tendríamos que llegar por lo
menos a 100.000 qubits.

–¿El ordenador cuántico será un
aparato de uso cotidiano como lo es
hoy día el ordenador personal, o se
restringirá a gobiernos y grandes
centros de investigación como los su-
perordenadores?

–Mi impresión personal es que
en un principio sólo estarán al alcan-
ce de grandes centros de investiga-
ción y de gobiernos. Pero que, con
el tiempo, igual que ha ocurrido con
los ordenadores clásicos, serán de
uso cotidiano entre los ciudadanos.

–¿Los programadores informáti-
cos formados con ordenadores clási-
cos sabrán programar ordenadores
cuánticos?

–Probablemente será una progra-
mación muy distinta. Por ahora só-
lo existe un nivel muy básico de pro-
gramación cuántica. Habrá que de-
sarrollar nuevos lenguajes, nuevos
algoritmos, nuevas técnicas de pro-
gramación basadas en la lógica
cuántica...

–¿Y los usuarios sabrán utili-
zarlos?

–Eso sí. Uno no tiene por qué sa-
ber cómo funcionan los ordenado-
res por dentro para poderlos utili-
zar. Les encargas una tarea y espe-
ras que te la hagan. Esto no tiene
por qué cambiar.c

El talento
humilde

El rector Màrius Rubiralta toma la palabra; a su derecha, Antoni Garrell

“Los ordenadores del futuro serán cuánticos
y podrán hacer cosas que ni sospechamos”

AL ALCANCE DE TODOS
“Uno no tendrá por qué

saber cómo funcionan

para poderlos utilizar”

Ignacio Cirac es “uno de los
investigadores más influyen-

tes y prestigiosos de su genera-
ción, y de cualquier otra, en los
campos de la óptica cuántica y
de la información cuántica; su
trabajo ha determinado el paisa-
je de la investigación en informa-
ción cuántica”. El piropo viene
nada menos que del premio No-
bel William Philips. Cirac, que
nació en Manresa en 1965 y vi-
vió en Catalunya hasta los nueve
años, se convirtió el año pasado
en el científico más joven que ha
ganado el premio Príncipe de As-
turias desde que se instauró el ga-
lardón en 1981. Pero pese a to-
dos los elogios y premios que ha
recibido, es “una de esas perso-
nas que tienen un talento científi-
co superior pero que trata a todo
el mundo de igual a igual”, desta-
ca el físico Lluís Torner, que cola-
bora con Cirac en distintos pro-
yectos de investigación.

versidad como un centro de investi-
gación. “Añoramos las épocas de
Rojo [secretario de Estado de Uni-
versidades e Investigación] y Mas-
Colell [conseller d'Universitats en-
tre el 2000 y el 2003] y del resto ni
nos acordamos” dijo Bertranpetit, y
recordó que la investigación crece
sin orden y sin continuidad en pro-
yectos como los centros de referen-
cia o las becas Ramon y Cajal.

También el catedrático de la
UPC Josep Antoni Planell elogió la
política de centros de excelencia di-
señada por el ex conseller Mas-Cole-
ll, que ha permitido concentrar ta-
lento y dotarse de una mayor flexibi-
lidad. Sin embargo, también señaló
que, tal como le había afirmado un
alto responsable del Instituto Max
Planck, “en Barcelona hay muchas

capillas pero ninguna catedral”.
Otros ponentes señalaron la debili-
dad de las universidades catalanas
para obtener proyectos europeos
del próximo programa marco si no
actúan conjuntamente. Josep M.
Guilemany, profesor de la UB, mati-
zó, ante la proliferación de parques
científicos. que éstos deben ser tec-
nológicos, han de autofinanciarse y
acercarse más al mercado.

INTERVENCIONISMO ESTATAL EX-
CESIVO. Planell señaló que uno de
los males de la universidad es la rigi-
dez funcionarial, el proceso de selec-
ción, el sistema de oposiciones e in-
cluso la obligada homologación de
los títulos oficiales. Puso un ejem-
plo: en el 2000 se creó Genoma Ca-
nadá con 300 millones de dólares y
un consejo de administración de 16
miembros, de los que 3 son del Go-

bierno. Por el contrario, en 2001 se
creó Genoma España, sin presu-
puesto, con el ministro como presi-
dente y una mayoría de miembros
de la administración en el consejo.

Guilemany resaltó la necesidad
de que la innovación se dirija al

mercado y se mostró preocupado
porque “cada vez hay menos jóve-
nes catalanes que hagan investiga-
ción en nuestros laboratorios”. Y
añadió que los mejores investigado-
res se van al extranjero porque no se
incentiva el espíritu innovador y no

hay sueldos dignos, mientras que la
administración funciona como ha-
ce veinte años, con demasiados fil-
tros y burocracia. Ponentes y asis-
tentes remarcaron el tiempo perdi-
do cada año en presentar documen-
tación para acceder a las ayudas.

MÁS ‘SPIN-OFF’. Francesc Solé Pa-
rellada, profesor de la UPC, pidió
“realismo en la investigación, lo
que no significa investigación apli-
cada”. Solé Parellada planteó tam-
bién otro debate al señalar que siem-
pre se dice que no se crean empre-
sas porque no hay financiación, “pe-
ro esto no es cierto”. Y repasó otras
carencias, como la debilidad de los
emprendedores. Como otros ponen-
tes resaltó también el relativo éxito
de los spin-off, empresas creadas en
la universidad que acaban adqui-
riendo independencia jurídica y
económica, aunque reconoció su pe-
queño tamaño.

Una de las frase más celebradas
la pronunció el profesor Guile-
many, cuando en tono irónico recor-
dó a un ex director general de la Ge-
neralitat que le dijo: “No es cierto
que hay divorcio entre la empresa y
la investigación universitaria por-
que no ha existido matrimonio”.c

ENTREVISTA a Ignacio Cirac, premio Príncipe de Asturias de investigación

Ignacio Cirac, ante la sede del Institut de Ciències Fotòniques en Castelldefels
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